Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

Ficha de Formación Misionera nº 7 - 2005


Servicio Evangelizador

Marco de referencia 

En el marco del Octubre Misionero queremos preguntarnos cómo es nuestro servicio evangelizar. Para esto partimos de un esquema que intenta graficar cinco realidades distintas en las que pueden estar nuestros grupos.

A partir de esto queremos llegar a descubrir nuestra misión como Grupos Misioneros en la parroquia, la diócesis, y más allá de nuestras fronteras.

Observamos el esquema

Miramos juntos el siguiente esquema:
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1. Grupo Cerrado

Se trata de un grupo que sale a “misionar” (si es que podemos usar esta expresión) pero sus integrantes no tienen vida sacramental, ni inserción eclesial. Son un grupo “suelto”.
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2. Grupo con referencia personal de sus miembros

Se trata de un grupo bastante independiente, pero sus miembros –no el grupo en si- tienen vida sacramental o espiritual. El grupo, todavía es un grupo “suelto”.
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3. Grupo “atendido”

Se trata de un grupo vinculado a algún colegio, a alguna religiosa, a algún sacerdote. La referencia es mayor que el grupo anterior, pero todavía no se puede decir que sea un grupo integrado a la Iglesia: trabajan con un sacerdote (religioso/a) pero no trabajan para la Iglesia. 
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4. Grupo “parroquialista” (o “capillista”, “colegista”, ....) 

Es un grupo que nace y muere en la parroquia (o comunidad). El problema no es la inserción sino la misionalidad. Este grupo trabaja con un sacerdote o a veces para un sacerdote, pero no hacen la tarea propiamente evangelizadora. 
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5. Grupo inserto y activo en su comunidad

Es el grupo que no solo está integrado en forma personal (vida espiritual, sacramental) y grupal, sino que también está en actitud de servicio a la Iglesia tratando siempre de ir “más allá” de sus propias fronteras y de las fronteras de su comunidad.

¿Con cuál realidad de Grupo nos identificamos? ¿Qué tenemos de cada uno? Podemos trabajarlo en parejas o pequeños grupos y luego lo ponemos en común.

Cantamos

ESPÍRITU DE COMUNIDAD

	1. Danos Señor de tu luz

danos Señor de tu verdad

y llénanos de tu Espíritu de Amor

que nos hace comunidad.


	2. Danos Señor el compartir

y acrecienta hoy nuestra hermandad

y llénanos de tu Espíritu de amor

que nos hace comunidad.




Para leer juntos 

El carisma Misionero en la parroquia

En la parroquia los grupos misioneros encuentran fundamentalmente la vivencia de la caridad fraterna, la predicación de la Palabra y la vida sacramental, sobre todo la Eucaristía.  La parroquia está fundada sobre una realidad teológica, porque ella es una comunidad eucarística (cristifidelis laici 26). 

También tiene la oportunidad de ofrecer un servicio de acuerdo al propio carisma. Puesto que en las parroquias es necesaria una renovación interior y una modificación operativa (cf. Líneas Pastorales 43 y 44), los grupos misioneros están llamados a dar un aporte decisivo a esta renovación.

“Solo renovándose (la parroquia) logrará darlo todo: acogida cordial, testimonio de santidad evangélica, predicación de la Palabra de Dios, itinerario catequístico integral, celebraciones festivas de la fe, abundancia de vida sacramental, cultivo de la piedad popular, formación permanente de los fieles, eficacia de la caridad organizada, promoción efectiva de la dignidad del pobre y del enfermo, vigorosa presencia misionera y ayuda espiritual ofrecida a todos, con la misma predilección de Jesús por los pobres y los enfermos” (43).

El carisma Misionero en la diócesis

Toda la Iglesia es misionera, sin embargo algunos miembros se distinguen por un especial Carisma Misionero. Este carisma no se vive al margen de la Iglesia, sino precisamente en la Iglesia y al servicio de la Iglesia en la humildad y la caridad. ¿Qué significa esto? 

En primer lugar, como misioneros somos enviados por una Iglesia que envía a otra Iglesia que nos recibe: el obispo, el párroco del lugar, una religiosa o encargado pastoral del lugar. No vamos en nombre nuestro y a hacer un proyecto personal. 

Vamos en nombre de la Iglesia y a ponernos al servicio de una diócesis. Es el obispo del lugar quién nos pondrá al tanto de las prioridades, necesidades, problemáticas, objetivos a trabajar; no lo que nosotros queremos dar arbitrariamente.

El carisma Misionero más allá

Juan Pablo II nos recuerda cuál es el contenido propio de la tarea misionera: “Esta actividad se distingue de las demás actividades eclesiales, porque se dirige a grupos y ambientes no cristianos, debido a la insuficiencia del anuncio evangélico y de la presencia eclesial. Por lo tanto, se caracteriza como tarea de anunciar a Cristo y a su Evangelio, de edificación local, de promoción de los valores del Reino. La peculiaridad de esta misión ad gentes está en el hecho de que se dirige a los no cristianos” (RMi 34). 

.Los grupos misioneros se insertan en esta dinámica de evangelización con la mirada fija puesta en la misión ad gentes. Las misiones son su preocupación permanente y la meta última de sus esfuerzos. 

Sin embargo esto no significa que, es su tarea concreta, los grupos misioneros tengan que negarse a las tareas vinculadas a la atención pastoral o la nueva evangelización. Por el contrario, ellos asumen todo servicio evangelizador en la Iglesia Local, con mentalidad misionera. De este modo, así trabajen en Cáritas, en catequesis, en liturgia, todo lo harán desde una perspectiva misionera, siendo levadura en la masa. 

Además, su prioridad permanente es tratar de llegar a los más alejados, a los pobres, a aquellos que nadie se acuerda o se preocupa. Como el Buen Pastor, va en busca de la “oveja perdida”.

Por lo tanto, los grupos misioneros han de vivir su carisma propio siendo signos y fermentos de la Iglesia Misionera. Toda acción, toda la formación, toda la vivencia espiritual, toda la comunión fraterna se realizan desde esta perspectiva..

Compartimos en grupos

Según la cantidad de integrantes, el tiempo y el ritmo que se le quiera dar al encuentro, se puede trabajar en tres grupos según cada punto de lo leído anteriormente.

· Según la vivencia del carisma misionero en la parroquia: ¿Cuál es éste “Aporte decisivo” que nuestros grupos están llamados a hacer en la renovación de la comunidad (parroquia, movimiento, comunidad, etc)?

· Según el Carisma Misionero en la diócesis: ¿Nuestro grupo está inserto en la pastoral misionera de nuestra diócesis o somos una “isla”? ¿Vivimos nuestro trabajo misionero como enviados por nuestra diócesis? ¿Conocemos al obispo – párroco de la diócesis a la qué somos enviados? ¿Trabajamos con esquemas propios o seguimos los lineamientos de la diócesis? 

· Según la Actividad Misionera específica. ¿Qué es lo que diferencia a un grupo misionero de otros grupos que también hacen apostolado? Dialogar sobre ejemplos concretos ¿Cuál es el aporte que los grupos misioneros pueden hacer a otros grupos de apostolado. Dar tres ejemplos.

Expresamos en la puesta en común

· Cada grupo expone lo trabajado tratando de ser lo más concretos posible..

Para iluminar y rezar

Como ambientación podemos bajar las luces, colocarnos en torno a la Palabra de Dios, un cirio, un recipiente con agua bendita, una imagen de Jesús, si queremos los santos patronos también (sería bueno tener presente el de nuestra comunidad y el de la comunidad de destino), y por último, podemos ampliar el 5º dibujo del esquema como modelo de todo grupo misionero.

· Canto: 

 QUEREMOS SER SEÑOR
	QUEREMOS SER, SEÑOR,

SERVIDORES DE VERDAD,

TESTIGOS DE TU AMOR,

INSTRUMENTOS DE TU PAZ.

1. Convéncenos que por tener

un Padre Dios somos hermanos.

Su voluntad es que haya paz,

justicia y paz van de la mano.

	2. Enséñanos a perdonar

para poder ser perdonados.

Recuérdanos por qué tu amor

quiso morir crucificado.

3. Ayúdanos a comprender

que la misión del bautizado

es compartir con los demás

su fe en Jesús Resucitado.




· Proclamación de la Palabra: 

Leemos : Mateo 28,16-20

· Silencio para la oración personal.

· Compartimos la Palabra espontáneamente

· Oración de alabanza

A cada alabanza rezamos juntos: 

R: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

como era ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

· Te alabamos Dios Uno y Trino, un solo Dios en la creación, salvación y santificación, modelo de vida y acción de todos los misioneros. R.
· Te alabamos Dios Uno y Trino: sos envío y enviado, porque tu amor a la obra de tus manos es inagotable. R. 

· Te alabamos Dios uno y Trino, no soy yo quién te elegí, sino vos que me llamaste a la vida para que participe de tu misión. R.
· Te alabamos Dios Uno y Trino, porque nos congregaste en la comunidad eclesial como el cuerpo de Cristo para ser signos y realidad de tu amor al hombre en el mundo. R.
· Te alabamos Dios Uno y Trino, porque cada vez que nos persignamos ponemos nuestro pensar, hablas y actuar al servicio de tu amor misericordioso. R.
· Te alabamos Dios Uno y Trino, fuente de nuestra vida, gracia de nuestra salvación, energía de nuestra misión para que podamos establecer tu Reino de amor, justicia y paz en la tierra. R.
· Recordando nuestro bautismo

En el Bautismo recibimos la gracia de la misión y a partir de ese día Jesús espera nuestra respuesta para continuar su misión. Porque queremos renovar nuestro compromiso misionero bautismal nos persigamos con el agua bendecida que recuerda aquel momento. 

Mientras tanto hacemos el canto final:

QUEREMOS SER UNA IGLESIA
	Queremos ser una Iglesia  servidora del Señor

Jesús el Dios hecho hombre, el profeta y servidor,

Una Iglesia de testigos, con mártires donde son

protagonistas los pobres y hombre nuevo el pecador.

SIGNO DE ESPERANZA, CAUSA DE ALEGRÍA

CON SANTA MARÍA Y UN JESÚS PASCUAL,

LA GENTE SE SIENTE SIENDO SERVIDORA,

QUE ES TRANSFORMADORA DE LA SOCIEDAD.

Queremos ser una Iglesia de veras comunidad

fraterna porque los hombres comparten fe y realidad,

con sencillez y alegría aprende a participar

como hacían los cristianos con Pedro, Santiago y Juan.

Queremos ser una Iglesia que está siempre en oración,

que alumbra toda la vida con la Palabra de Dios

que celebra como pueblo la nueva alianza de amor,

en la fiesta de la vida que es la cena del Señor.

Queremos ser una Iglesia samaritana y cordial

que organiza la esperanza y la solidaridad,

donde el Espíritu Santo Padre de los pobres va,

suscitando los servicios según la necesidad.

Queremos ser una Iglesia que muestra el amor de Dios,

que sale a encontrar al hombre y lo abraza en su perdón.

Que consuela y acompaña que agranda su corazón

a medida de la gente que sufre la situación.

Queremos ser una Iglesia en estado de misión

que se abre, sale y propone al mundo el Reino de Dios

que transforma desde adentro sociedad y corazón

y planta comunidades donde se da conversión.




